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la 
El partido republicano tiene hoy 

la misma organización q u e hace 
cuarenta años. Las mismas tertulias, 
los mismos oomités, los mismos ca­
sinos y casinitos. Una vida mezqui­
na, lánguida, de puertas adentro. En 
el salón de actos adornan las pare­
des retratos de Salmerón, de Ruiz 
Zorrilla, de Castelar, de Pí, de Fi-
gueras, de los jefes aotuales, de los 
diputados de la minoría parlamenta­
ria. Con los de los jefes y diputados 
alternan los retratos de los grandes 
periodistas del partido y de los már­
tires de la oausa. Si el casino es de 
abolengo progresista hay también 
un retrato de Prim. No falta nunca, 
sobre la mesa presidencial, un gran 
cuadro que representa á la Repúbli­
ca. En este salón se celebran los 
«meetings», y las reuniones del co­
mité en pleno y juntas generales. 
Contiguas al salón, hay dos ó tres 
habitaciones; una sirve de secreta­
ría; en las reatantes se juega al tre­
sillo ó á algún otro juego igualmen­
te honesto. La secretaría suele ser á 
la vez biblioteca. Hay algunos libros 
y algunos periódicos. 

No os podéis formar idea de la in­
fecundidad de esos comités. Lo me­
jor que puede ocurrir es que sea 
obra de un viejo republicano, in­
transigente y atrabiliario intratable, 
incapaz de hacer nada que no sea en­
furecerse discutiendo y dar tremen­
dos puñetazos sobre la mesa. En tor­
no de estos «santones» se congrega, 
sobre todo en los pueblos, la gente 

que freouentalos casinos; los «santo­
nes» hablan, hablan...; cuentan his­
torias de la Revolución, refieren las 
persecuciones de que fueron objeto, 
dicen lo que ellos hubieran hecho 
de haberse hallado en la situación 
de un Castelar, un Salmerón, ó un 
Pí; exponen proyeotos y planes, que 
todavía tienen, para implantar revo­
lucionariamente la República... Ge­
neralmente, en las oiudades los co­
mités son grupitos que dirige un as­
pirante á concejal. Cuando el jefe 
llega á ser concejal y á tener una in­
fluencia, el grupito se convierte en 
un grupo; así se han constituido los 
cacicazgos republioauos de que, por 
ejemplo, está lleno Madrid. A esos 

Í
trupitos y grupos van á parar todas 
as chinchorrerías del barrio, todas 

las rencillas y querellas de vecin 
dad, todas las insignificantes peque­
neces de distrito. Las sesiones más 
borrascosas del comité se celebran 
cuando se discute sobre un cargo 
electivo ó se ventila un agravio por-
sonal. Cuando se trata de estas me­
nudas cosas, esos minúsculos orga­
nismos polítieos son capaces de una 
pasión y de una violencia extraordi­
naria- Estos temibles infusorios son 
el peor enemigo de la organización 
republicana. Los desaciertos y trai­
ciones de los jefes son nada en com­
paración de la l a b o r disolvente, 
anárquica, de esos abominables co­
mités, de los cuales son hechura los 
personajillos ridículos que, después 
de encumbrados, osan encararse con 
los maestros y discutir su obra y su 
vida.grande y gloriosa. 

Estos oomités, repetimos, son de 
una infecundidad pétrea. Su labor 
se reduce á la crítica personal, á la 
murmuración y á la chismografía. 
Son incapaces de la más pequeña 
actividad social. No han creado nun-
ca una escuela digna de este nom­
bre, ni una cooperativa, ni un dis­
pensario médico. En el barrio, las 
gentes ignoran en absoluto que en 
tal casa hay un círculo político. Es­
te círculo no da señales de vida; no 
suena, no haoe ruido; no preocupa 
á nadie, ni interesa á nadie; no irra­
dia cultura, ni oalor de solidaridad; 
no es un laboratorio de ideas, ni un 
hogar con el faego siempre encendi­
do. Cuando, entrada la noche, el 
conserge da media vuelta á la llave 
y se retira á dormir, nada hay den­
tro que respire, que aliente; sólo 
quedan las fichas del dominó, y, so­
bre una mesa inerme, algunos pape­

les, acaso unas listas electorales.. 
Nosotros desearíamos hacer una 
verdadera obra revolucionaria di­
solviendo todos esos comités y ce­
rrando todos esos casinos y casini­
tos. Y diríamos á los correligiona­
rios, tal vez un poco asombrados de 
nuestra actitud: ¡Al café, señores!» 

Si por haber yo combatido cons­
tantemente las organizaciones inúti­
les ó perjudiciales que tan razona­
damente se atacan en el artículo an­
terior, han sospechado los leotores 
que es mío, se equivocaron de medio 
á medio. Es de El Radical, órgano 
en la prensa de Lerroux. Yo nunca 
supe hacer un artículo tan sangrien­
tos, (y no por falta de ganas), oontra 
santones, comités, casinos, tertulias, 
etc., etc. 

Que me place sobremanera, no 
hay para qué decirlo. Si hubieran 
escrito siempre todos los periódicos 
oon esa sinceridad; otro gallo nos 
cantara. 

Al leer ese artículo? me he dicho, 
¿Si habrá sonado por fin la hora 

de que el sentido común llame, aun­
que modestamente, á las puertas del 
partido republicano, para que aca­
ben de una vez los señores que coci­
nean, eomitean, santonean, mango­
nean, bravuconean, etc., etc?. 

Y he estado á puato de prodigar­
me un aplauso, por lo mucho que he 
contribuido á que suene. 

Mas no me he atrevido. Pudiera, 
como otras tantas veces, tomar por 
realidades las apariencias. 

Tiempo habrá, si esa leve ráfaga 
de sentido común se convierte en 
soplo vivifloador. 

La suspensión ie C o t e 
Se han cerrado por tiempo indefi­

nido. Ignoro las razones en que ha­
brá fundado el Gobierno esta reso­
lución. 

Pero dándole vueltas al asunto, he 
llegado á sospechar si habrá sido 
por dar gusto á las oposiciones, es­
pecialmente á la republicana. 

Se abría la Sesión muchas tardes 
sin que en los esoanos que debieran 
estar ocupados s i e m p r e , hubiera 
más que tres ó cuatro individuos. 

Otros días en que se trataba de 
asuntos importantes, como, por ejem 
pío, la votación del proyecto de Es-
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cuadra, no había ni siete republica­
nos para presentar una proposición. 

La mayor parte de sesiones consi­
deraba la minoría haber cumplid•> 
con su deber, haciendo dos ó tres 
preguntas de escasa importancia. 

Aquellos que, á juzgar por lo que 
dijeron á sus electores al solicitar su 
voto, iban á trastocarlo todo y á jun­
tar el cielo con la tierra, hicieron 
una campaña Insignificante al discu­
tirse los Presupuestos, cuando esta 
es la que más interesa al paía. 

¿Y quién nos dice que no haya 
pensado en todo esto el gobierno 
para decidirse á cerrar las Coi tes? 

Cuando la oposición republicana, 
la más obligada á fiscalizar y conde­
nar la conducta del Gobierno, nada 
dice, ¿qué mayor prueba de que to­
do marcha bien? 

La unión de los republicanos 
Otra vez se ha puesto sobre el ta­

pete el problema de nuestra unión. 
Ahora ha sido la ocasión ó el mo­

tivo una manifestación de simpatía 
á Bélgica la heroica y la mártir, á la 
par que una protesta contra la polí­
tica teutona que segunda vez ha fu­
silado á Feírer, haciéndose intér­
prete del odio inquisitorial español. 

La unión ha sido accidental, para 
un fln concreto; mejor que unión ha 
sido lo hecho una alianza momen­
tánea. 

Eso y no otra cosa será también 
el homenaje al general Joffre. 

Pero la unión de los republicanos 
para el fin primordial, de reinstau­
rar la República que asesinó Pavía; 
esa rectificación de nuestra historia 
que imponen nuestro decoro y el de­
ber de salvar á la patria que agoniza 
entre las garras del régimen monár­
quico teocrático; esa unión de que 
tanto se blasona y que existe única­
mente en los labios sin anidar en los 
pechos, continúa siendo un deseo de 
unos cuantos abnegados, amantes, 
sinceros de la República y de la Jus­
ticia. 

Nakens, con una constancia y una 
abnegación inconcebibles en quien 
ha visto derrumbarse bajo la acción 
de desconsoladores fracasos tantas 
generosas y nobles tentativas de 
unión, continúa impertérrito predi­
cando desde E L MOTÍN la salvadora 
idea de la organización de los repu­
blicanos por provínolas para llegar 
á una unión sólida, estable, fructí­
fera. 

En el último número de E L MOTÍN, 
se transparenta, sin embargo, el des­
aliento, pese á su fe. Su idea no halla 
eco; ni se la aplaude, ni se la discu­
te. |Como si la salud del republica­
nismo nos fuera cosa indii'erentel 

Llega Nakens en su decaimiento 
momentáneo de ánimo, hasta á fijar • 

un plazo breve, pasado el cual, si su 
idea no prospera, si no halla calor de 
vida, renunciará á su propósito. 

No deben los republicanos con­
sentir que ese caso llegue. 

Por abnegado, por constante-per­
mita el amigo Sr. Nakens que desde 
E L MOTÍN le haga esa justicia—no se 
merece la desatención que implica­
ría el que su idea fuese desatendida, 
que pasase inadvertida, cuando los 
republicanos, cuando menos por es­
píritu de conservación y por decoro, 
debieran disoutirla, enmendarla, co­
rregirla, si de enmienda y correc­
ción la diputaban susceptible. 

Me temo que los republicanos, en 
su mayoría tocados del grave mal 
del fulanismo (republicanos de Men­
gano ó de Zutano; republicanos de 
un hombre, de un partido, de una 
bandería; republicanos de todo me­
nos de la República), no se van á en­
terar de lo que les conviene, y lue­
go, el día menos pensado, se desper­
tarán desagradablemente sorprendi­
dos, con los pies sujetos el uno por 
la corona, el otro por la tiara. 

No quiero que Nakens se encuen­
tre solo en la derrota; quiero con él 
saborear las hieles de una desilusión 
postrera; deseo acabar con él de ser 
republicano militante, libre de culpa. 

En este pleito de los republicanos, 
digo lo mismo que en el pleito de los 
librepensadores, anticlericales y ra­
cionalistas, vengo diciendo sin que 
nadie me oiga: «Unirse, concertando 
la acoión para conseguir un fin úni­
co, ó resignarse á desaparecer oon 
vilipendio.» 

Y conste que no digo esto porque 
estén próximos á abrirse los oomi-
cios en los cuales otra vez el pueblo 
habrá de fomentar vanidades, hin­
char hombres vacíos, alentar instin­
tos de dominación y autoritarismo 
mal encubiertos. 

No; de las actas, que nos han per 
dido, que nos han inutilizado, que 
nos han deshonrado como partido, 
debemos huir como de la peste. 

Habremos de volver á la política 
de las R R R. 

Aquella que predicamos un tiem­
po en mitins memorables Lerroux, 
Menéndez Pallares, Niembro, algún 
otro conspicuo y este insignificante 
ciudadano. 

R. R. R. (República, Retraimien­
to y Revolución). Y parodiando el 
lema de la Cruz Roja digamos: 

«In hoo signum salus.» 
CRISTÓBAL LITRAN 

Badalona, 26-2 915. 

Querido amigo Litrán: Gracias por 
sus elogios. Unas cuantas palabras. 

No recuerdo ahora, ó no lo he sa­
bido nunca, en qué paró aquel oiu-
dadano mitológico, llamado Sísifo, 
que se empeñó en hacer la unión re­
publicana, digo, no, en colocar una 

' peña en la cumbre del monte no sé 

cuántos, peña que se le caía de los 
hombros ó de la cabeza (donde la 
llevara) al tocar la cima, y rodando, 
rodando descendía á la falda otra 
vez. 

Pero sospecho que, aun siendo 
mucha su paciencia, no insistiría 
treinta y cuatro años en su empeño, 
y acabaría, fatigado ó aburrido, por 
decirle á la peña: < Anda y que te su­
ba la madre que te parió.» 

Que es lo que yo diré dentro de 
un par de meses, si la peña de la 
unión republicana no se coloca so­
bre la cumbre. 

Que me da ü cuore (garlochí en fla­
menco, corazón en castellano) que 
no se colooará. 

Se necesita un gran esfuerzo para 
incorporarnos; tan abajo hemos caí­
do. Y sospeoho que carecemos ya de 
fuerzas para ello. 

Y no sabe usted cuánto me alegra­
ría equivocarme. 

¡Por Ü I ¡Por É l , 
Raza Nueva, valiente semanario 

que se publica eu Barcelona, recuer­
da en un artíoulo firmado por Al­
fonso Martínez Rizo, que en Noviem­
bre último dejó de estar en vigor la 
llamada Ley del Candado, y qne por 
consiguiente, desde aquella fecha 
pueden entrar y han entrado ya en 
España una porción de frailes y cu­
ras, especialmente de los expulsa­
dos de Méjico. 

Y dice que el pueblo tiene mala 
memoria; que con esto cuentan siem­
pre los gobernantes de mala fe; y que 
la prensa liberal y progresiva de Es­
paña se ha hecho cómplice de esa 
vergüenza, añadiendo: 

«Pero aún hay alguien más culpa­
ble: los diputados del pueblo, los 
que deben sus votos á los hombres 
libres, los que han conseguido esos 
votos con la condición de defender 
nuestras ideas. 

Esos diputados tienen la obliga­
ción de tener memoria, y sin embar­
go, han dejado pasar ese hecho; han 
dejado que muera la Ley del Canda­
do sin agitar la opinión, sin hacer 
ni siquiera una protesta platónica 
en las Cortes. 

Esos diputados han engañado al 
pueblo. 

El pueblo ya está harto de farsan­
tes. 

Y si el pueblo se cansa mucho, 
puede suceder que se retraiga en las 
elecciones y no haya más diputados 
que los de nuestros enemigos. 

Puede suceder, y ya se nota, una 
tendencia acentuadísima haoia el re­
traimiento electoral. 

Puede suceder... y debe preocu­
parnos poco. ¡Para lo que nos sirven! 

Pero también puede suceder una 
co«a. 
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El pueblo es una ñera y esos di­
putados son los domadores. 

Y puede suceder, si un día se des­
pierta la fiera malhumorada, puede 
suceder que un día la fiera se coma 
al domador. 

Y puede suceder que al comérse­
lo, al despedazar sus ropas con sus 
zarpas, para busoar sus carnes, le 
encuentre sobre el pecho un escapu­
lario con un corazón goteante atra­
vesado por espadas. 

Y nos reiremos mucho. > 
Conviene que vaya extendiéndose 

y arraigando la idea de no acudir 
á elección de ninguna clase, mien­
tras no se llegue I una inteligencia 
leal (oomo esto de leal quizás fuera 
demasiado exigir, diré sólo á una in­
teligencia basada en los intereses 
mutuos), entre los señores que, con 
razón ó sin ella (sin razón casi todos) 
han escalado los primeros puestos 
en el republicanismo. 

Y á ver si por este medio logramos, 
(no que hagan nada provechoso, que 
aoaso les fuera imposible por la fal­
ta de costumbre) sino que no per­
turben por lo menos lo que las pro­
vincias deben haoer (y que acaso no 
hagan). 

Y en este deplorable supuesto-
Pero voy demasiado lejos. 
No, no; oreo todavía que los repu­

blicanos de provincias cumplirán 
con su deber. 

EL I C O PROCEDIMIENTO 
Tomando pretexto de un artículo 

en que A B C dijo que el nuevo ge­
neral de los jesuítas el Papa negro 
era en doctrina de tendencias avan­
zadas y hasta un poquito tildado de 
modernista, El Siglo Futuro paotes-
tó en la forma grosera é injuriosa 
que acostumbra. 

Y A B C, ni corto ni perezoso, con­
testóle en esta forma: 

«El Siglo Futuro es de antiguo un 
profesional de la injuria y de la ca­
lumnia. Bastaría repasar su colec­
ción para demostrarlo documental-
mente. Para este diario nunca exis­
tieron respetos humanos ni divinos 
si se oponían á sus intereses terre­
nales. Y por ser un profesional de 
la injuria y de la calumnia, no pue­
de explicarse que periódicos oomo 
ABÓ, que ponen toda oíase de res­
petos cuando combaten las ideas 
ajenas y guardan caballerosamente 
al adversario las consideraciones que 
deben siempre existir entre perso­
nas bien nacidas, esté dispuesto á 
hacerse respetar de los que creen 
que es lícito el insulto y la injuria 
para imponer su criterio ó defender 
sus intereses. 

>A1 querer El Siglo Futuro agra­
viarnos una vez más en su número ' 

del pasado martes, se olvida de que 
le falta para ello autoridad moral. 

•Desgraciadamente, las leyes de 
España no son como en Inglaterra, 
los Estados Unidos, Suiza y Alema­
nia. Aquí se puede impunemente, 
sobre todo si el que ofende ejerce 
un cargo parlamentario, insultar y 
zaherir á la persona más respetable, 
sin temor de exponerse á la sanción 
de los Tribunales de justicia. La so­
ciedad, por su parte, mira despecti­
vamente á quien no pone lo medios 
para reparar los agravios que se le 
infieren. ¿Qué recurso le queda por 
lo tanto, al que uno y otro día se ve 
insultado sin razón ni motivo? O po­
ner evangélicamente la otra mejilla, 
si tiene vocación de mártir y de san­
to, ó hacerse respetar por la violen­
cia. 

-Cuando en España existan leyes 
verdaderamente liberales como exis­
ten en los países citados, que casti­
guen rápida y enérgicamente á los 
que atenten con procacidades de 
lenguaje á la libertad de pensamien­
to de los demás; cuando la sociedad 
rechace de su seno á los que quieren 
imponerse á gobernantes y gober­
nados por los procedimientos hoy 
en uso, ningún hombre prudente, 
honrado y digno se verá precisado 
á tomarse la justicia por su mano 
para defender su honorabilidad y su 
decoro. Y cuando esto sucediese es­
taría igualmente vedado á El Siglo 
Futuro hacer ciertas campañas sin 
correr el riesgo de encontrarse en 
su camino con el fiscal de S. M.> 

A este ataque, de sobra mesurado 
tratándose de un papel como El Si­
glo Futuro, respondió éste citando 
cánones y más cánones contra el 
duelo y preguntando al minietro de 
Gracia y Justicia si iba á consentir 
que sigan los duelistas gozando del 
privilegio oclioto que disfrutan. 

Con este motivo, reouerdo lo que 
más de una vez he dicho: que ante 
la procacidad de la chusma que se 
ampara de la religión para insultar, 
injuriar y calumniar impunemente, 
debemos los periodistas emplear un 
procedimiento. 

No el de contestarles con cortesía, 
por que fuera igual que tratar de 
convencer á una víbora de que no 
debe destilar veneno. 

Ni el retarlos á cumplir deberes de 
honor, por no ser eBta palabra de su 
vocabulario. 

Ni acudir en queja á los tribuna­
les, por que esto equivaldría á reco­
nocerles beligerancia para ofender­
nos. 

Pero así como apaleamos al burro 
que nos suelta una coz, así debemos, 
al tropezar con el neo injuriador ó 
oalumniador, darle de bofetadas, ó 
esoupirle, ó meterle un almacén de 
suela en salvo sea la parte. 

¿Que ohilla como una marica es­
pantada, que acude un guardia, que 

vamos á la prevención de donde 
pasan el Darte al juzgado municipal, 
que se celebra un juicio de faltas, y 
que nos condenan? Pues se paga la 
multa y hasta otro insulto, otra in 
juria ú otra oalumnia, en que se si­
gue el mismo procedimiento. 

Que el remedio es bien sencillo 
el más negado lo ve. 
¿Qoe injurian? Un puntapié. 
Y luego mano al bolsillo. 

FETICHES JE8Q_RiCIAD0S 
Un periodista francés ha dicho, 

hablando de lo que ocurre á los de 
la profesión con motivo de lo que 
escriben acerca de la guerra: 

«Un periodista recibe á menudo 
cartas de sus lectores, y á menudo 
también las injurias son más que las 
felicitaciones. Debemos despiociar­
las. Tenemos de nuestra misión otra 
idea que la de servir diariamente al 
públloo la especie de mentira que le 
agrada. Recientemente recibí uno de 
los más ricos stoks de invectivas que 
me han dirigido en mi existencia de 
periodista. Se me trataba de pesoado 
podrido. A juicio de ciertas perso­
nas, carece de patriotismo y se hace 
sospechoso de las más negras traicio­
ne?, si que diariamente no vaticina 
que Alemania está con el agua al 
cuello, que Guillermo II es un loco, 
que los Boches revientan de hambre 
y están desmoralizados, que nuestros 
soldados los degüellan á miles con 
escarbadientes. Si tal estado de áni­
mo no ofreciera inconvenientes, ha­
bría que respetarlo. También yo se­
ría capaz, oomo otro ppriodista cual­
quiera, de derrotar á Von Kluck con 
la pluma si así se consiguiera antes 
la victoria. Desgraciadamente es pe­
ligroso en política el abu^o de la 
mentira. Los más embrutecidos pue­
blos del África Ecuatorial acaban 
por azotar y quemar sus fetiches 
después de adorarlos. El pueblo que 
no tiene el valor de vivir fuera de 
la mentira no es digno de vivir.> 

Alabo al autor de esa razonada 
página, por el odio que siente hacia 
la mentira, y le agradezoo en el al­
ma que nos haya dado la noticia de 
que ios pueblos del África Ecuato­
rial azotan y queman á sus fetiches. 
No los creiatan superiormente civi 
tizados. 

En cnanto reúna dinero en canti­
dad suficiente para costear los gas­
tos del viaje, iré á estudiar la civili­
zación aquella, y á la vuelta me de-
dioaró á propagarla en los Casinos 
del partido, por ver si logro con­
vencer á los republicanos de que los 
fetiohes no deben ser inviolables; y 
que, si no precisamente azotarlos ni 
quemarlos, convendría cuanto antes 
dejar de rendirles culto, y arrinco­
narlos en el desván de los trastos in­
útiles. 
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Condiciones de paz 
< Cada vez me añrmo más en la idea 

de que los hombres que no saben 
morir á tiempo, se exponen á contra­
decir sn vida en un momento de per­
turbación ó flaqueza; y me echo á 
temblar pensando que á mí pudiera 
ocurrirme eso. 

Después de haber fustigado con 
exoesiva dureza á onantos en sos úl­
timos años vacilaron y se contradi­
jeron, lo mismo en religión que en 
política, no me faltaría más para ser 
despreciado después de muerto, sino 
incurrir en su misma flaqueza, bien 
poa debilidad cerebral, bien por ese 
vago temor á lo desconocido que 
acomete á los espíritus mejor tem­
plados cuando se aproxima el mo­
mento de desaparecer. 

Y hablo de este modo, porque de 
algúa tiempo acá siento así como 
barruntos de que pudiera yo ser pre­
sa de ese temor. Y sólo de pensar­
lo me extremezco. ¡Yo dudando! i Yo 
vacilando en mi fe antirreligiosa! 
¡Yo dando ese ejemplo de cobardía! 
Si encontrara medio de escupirme á 
la oara, la cubriría de saliva ahora 
mismo, por no haberse caído de ver­
güenza sólo ante esa suposición. > . 

Esto escribí hará próximamente 
un año, lo mandé á las cajas, y al 
ver la prueba, me indigné contra mí 
mismo, y no lo publiqué. Pero no la 
rompí. Quise conservarlo como re-
ouerdo sonrojante de mi duda. 

Hará unos seis meses que, revol­
viendo papeles, encontré la prueba, 
la leí, y si he de ser sincero, no me 
causó el mal efecto que antes; hasta 
me pareoió que merecía la pena de 
meditar si, ante la incógnita de lo 
eterno, debía yo, por mal entendido 
orgullo ó por necia terquedad, em 
peñarme en mantener mis negacio­
nes, desde el momento en que había 
penetrado en mi cerebro la duda. 

Hace ooho días volví á leer la prue­
ba, y la verdad, si no fuese por mie­
do al qué dirán, que tantos buenos 
propósitos tuerce, acaso me hubie­
ra decidido á confesar públicamente 
los temores que invaden mi espíritu 
ante la proximidad de mi fln. ¡Pero 
es tan duro confesar que se ha vivi­
do engañado y tan bochornoso re­
tractarse!... El error tiene también 
sus pudores, y creo que todos deben 
respetarlos. Bien está la humildad 
en el que yerra, pero opino que de­
be detenerse en el dintel de la humi­
llación. 

Pensando y pensando en esto, se 
me ha ocurrido, para aminorar en 
parte el mal efecto que producirá 
entre los míos el paso que estoy 

re-suelto á dar, proponer á la Iglesia 
que, en compensación, y para que 
no me resulte tan humillante, me 
conceda algo que dé á mi conversión 
carácter de pacto ó convenio, ó si se 
quiere, de paz firmada sobre bases 
equitativas. Por ejemplo: 

Yo me comprometo desde hoy á 
declararme católico y á la hora de 
mi muerte recibir los sacramentos, 
si la Iglesia accede á estas mis pre­
tensiones modestas, inspiradas to­
das en la doctrina de Jesús: 

Que el Papa viva en la pobreza 
como vivió el Maestro. 

Que los obispos coman, vistan, cal­
cen y viajen como los apóstoles. 

Que los curas sean oastos, ilustra­
dos y tolerantes. 

Qao los frailes cumplan sus re­
glas, y no profanen niños, ni se odien. 

Que los jesuítas no intriguen, ni 
capten herencias, ni corrompan los 
cerebros ni los corazones. 

Que las monjas hagan vida peni­
tente en todo y no sean bachilleras 
ni enredadoras. 

Que las Hermanas ejerzan la cari­
dad gratis, saturándola de perfume 
de piedad, y que no acaparen an­
siosas para ellas lo que demandan 
para los pobres. 

Y, en fin, que todos los servidores 
de la Iglesia y guías del rebaño, se 
distingan por su humildad, su mora­
lidad y su mansedumbre. 

Me parece que no es mucho pedir, 
puesto que ellos dicen que todo eso 
constituyo su doctrina. 

Vea yo todo eso en lo poco que me 
resta de vida, y juro y perjuro in­
gresar en el gremio católico á la ho­
ra de mi muerte, que adornaré con 
irrecusables testimonios de arrepen­
timiento fervoroso. 

Y así ganaremos todos, menos la 
impiedad, que en España recibirá 
entonces golpe rudo. 

Quedo aguardando la respuesta, 
para comenzar, en el caso de ser 
afirmativa, á reaprender de viejo el 
catecismo de Ripalda que aprendí 
de niño, y que he olvidado por com­
pleto en estas tracamandanas que 
con la Iglesia me he traído. 

Y de que yo cumplo lo que ofrez-
oo, pruebas mil he dado en mi peca­
dora existencia. 

Conque ¿aoomoda el trato, ó no 
acomoda? 

Aproveche la Iglesia la ocasión, 
ya que no todos los días se lo pre­
sentará una tan favorable para con­
fundir la impiedad. 

Como advertirá, no le pido dine­
ro por convertirme, como algunos 
otros librepensadores hicieron: me 
contento oon que practiquen todos 
sus miembros las virtudes de que 
alardean, para que no se les cierren 
las puertas del cielo. 

Ya que no he podido lograr en 
treinta y cnatro años, ni con exhor­
taciones piadosas, ni consejos sanos, 
ni cariñosas fraternas, traer al cle­
ro al buen camino, á ver si lo con 
sigo ofreciendo mi impiedad en ho­
locausto en el altar del sacrificio. 

tf qiii haya iin mártir más, qué importa al mundo? 
JOSÉ NAKENS 

Cine clerical 
Entre casadas 

i 
Salita adornada con cierta coque­

tería; muebles de mucha vista, pero 
baratitos. Doña Laurea, dueña de la 
casa, jamona exuberante, rubia, y 
casada; Doña Meroedes, delgada, mo­
rena, muy acicalada, casada; está de 
visita. 

— ¡Oh! Pues yo consigo de Aure­
lio todo cuanto quiero... 

—Pues, hija, yo no. Y eso que le 
mimo, le atiendo, y le cuido como 
á un chiquillo. 

—Pues ahí está el mal... Cuanta 
más blanda te hagas, peor. 

—Sí, pues bonito es él para irle 
oon humos y con despotismos. ¡Tie­
ne un caráoter! En cuanto no se 
hace lo que él quiere se pone hecho 
una furia.'.. Precisamente el otro día 
tuvimos una escena espantosa: em­
perrado en que había de ir yo con 
él á casa de las de Trujillo, y yo que 
no... Casi, casi, creí que iba á llegar 
á ponerme las manos encima... 

—¡Qué horror! 
—Y delante de los criados, que es 

lo que más siento... Luego no la tie­
nen á una respeto... 

—Pues, hija, somos muy distin­
tas... Yo manejo á mi Aurelio como 
á un muñeco, y lo que yo quiero se 
hace siempre. Que yo digo que sí, y 
el que no; pues ¡zas! le niego aque­
llo, y se pone más blando que un 
guante. 

—¿Aquello? ¿Y qué es eso? 
—Es una solución que me dio el 

P. Ardiz en el confesonario, cuando 
los Padres tenían interés en que Au­
relio les recomendara al fiscal del 
Supremo aquel pleito que tenían 
oon unos menores de Jerez. El re­
sultado fué magnífico, y yo, en vista 
del éxito, amplié el recurso para to­
do lo que me convenia. ¡Son tan lis­
tos estos Padres! ¡Oh, lo que á ellos 
no se les oourra!... 

—Bueno, pero todavía no me has 
dioho en qué consiste tu famoso se­
creto. 

—Es muy sencillo.,. Pero, ¿no me 
has comprendido todavía? Vaya, eres 
angelical, chiquilla... Ven, acércate, 
te lo diré al oído, no sea que anden 
escuchando los criados y se ente­
ren... 

Las dos señoras cuchichean, doña 
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¡Lo que hacía trabajar antiguamente el Diablo a los pobres frailes! 
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Laurea se pone colorada y se ríe, 
asintiendo con la cabeza. 

I I 
Ha pasado ana semana. 
Las mismas, y en la misma habi­

tación. 
—Vamos, ¿qné cuentas? ¿Acerté 

yo ó no? 
— Hija, no sabes cuan agradeoida 

te estoy; en cuanto noto barruntos 
de oposición me encierro en mi to­
rre de marfil y... Al principio Enri­
que se mostró sorprendido, después 
intrigado, y por último furioso... En 
tonces presentaba mi alegato de pe­
ticiones, capitulaba, y yo... rendía 
la plaza. 

—¡Ja! ¡Ja! ¡Es delicioso! Ese P. Ar-
diz vale una mina... Nada, nada, ya 
lo sabes: en cuanto te pongan el veto 
en algo, abstinencia de carne... 

—Cosa muy en carácter ahora que 
estamos en cuaresma. 

Las dos ríen alborozadas... 
FRAY GERUNDIO 

CHISPAZOS 
Lo que nos va costando ya la gue­

rra, según estos datos que trae La 
Época del día 24: 

«No sólo se ha perdido en la ex­
portación la progresión constante en 
los iiltimos años, sino que se ha re­
trocedido en más do 180 millones de 
pesetas respecto de l año pasado. 
Las bajas en la importación de ani­
males vivos y de primeras materias, 
que suman otros cien millones, son 
otra indicación de la gravísima cri­
sis para la economía nacional. 

•Las bajas en la exportación, pres­
cindiendo del oro y la plata, se ci­
fran así: 
Animales vivos 12.932.539 
Primeras materias 75.354.037 
Substancias a l i m e n t i ­

cias 95.973.544 

* 184.260.120 
Aumento en artículo fa­
bricados 1.964916 

Baja líquida 182 295.204 

>Eso es lo que la guerra ha costa­
do, de momento, á la agricultura y 
á la minería españolas. Entrando en 
detalles, que otro día examinaremos, 
se aprecia que algunas produccio­
nes han mejorado, aumentando con­
siderablemente su exportación; pero 
esos son casos particulares, que no 
alteran la observación sobre el que 
se compensan con esas transitorias 
ventajas parciales.» 

Paitaría saber ahora la parte que 
en azuzar el instinto feroz germano 
toman los elementos esos de quie­
nes La Época nos cuenta que salen 
gananoiosos con la ruina general. 
Seguramente serán de los que alar­
dean de patriotismo. 

¡Son tantos los señores de Krupp 
y los señores Dum-Dum que viven 
de la matanza general!... 

Suscripción 
"Cruz Roja" 

Pesetas 
Suma anterior. . . . 7562'45 

Esteban Solana, (Santa Cruz 
del Retamar) ÍO'OO 

Antonio Resena, l'OO.—Jo­
sé Coma, l'OO.—Francisco 
Font, 100.—Joaquín Armi-
sen, l'OO.-Juan Fnsté, l'OO. 
—Carlos Barracet8, l'OO.— 
Raimundo Ruflandis, l'OO. 
Baudilio Balart, l'OO.- Juan 
Casas, l'OO.—Antonio Sola­
nas, l'OO.—Antonio Solé, 
l'OO.-Juan Camell, 0 ' 50 -
Armisto, 0'50.—A. B., 0'50.-
José Bonet, 0 '25 . - Ángel 
Mira, 0'25. (Todos de Gra-

oia, Barcelona) 13'00 
Juan A. Fandiño (Oviedo). 5'00 
Joaquín Higuera (Pernam-

but o) 5'00 
Petra Hernández (Matanza) 1'25 
Ángel Medina (Meado w-

brook) Í'IO 
Claudio F. Rúa (Gijón) 4'00 
Vicente Segarra (Valí de 

Uxó) l'OO 

Suma y sigue 7602'80 

Designios ocultos 
En la noche del 24 del mes último 

se verificó un robo de alguna consi­
deración en el magnífico Santuario 
de la Virgen de la Misericordia, si­
tuado á un kilómetro de Reus. 

Los ladrones abrieron los arma­
rios apoderándose de la corona que 
regaló el Rey el año 1904 parala 
coronación de la Virgen, un bastón 
de mando del general Prim, una pla­
ca de Isabel la Católica, la faja del 
general conde de Cheste, un báculo 
muy artístico y la mitra del gran 
obispo de Astorga, un cáliz de plata 
y algunos otros objetos de escaso 
valor. 

Sin la previsión de los administra­
dores del Santuario, dice un perió­
dico, el robo hubiera tenido más im­
portancia, pues las joyas más valio­
sas están depositadas en el Banco de 
Reus. 

No aplaudo el hecho, no. El robo 
debe ser condenado cuando no se 
realiza por una nación, ó un cuerpo 
de Ejército ó un regimiento siquiera; 
es decir, cuando no puede aplicárse­
le el nombre de botín. Y cometido 
en un hogar sagrado, la condenación 
debe ser más dura. 

Pero después de condenarlo, séa-
me permitido exponer una duda. 

Es sabido que nada ocurre en el 
mundo sin permisión divina. 

Es indudable que las vírgenes y 
los santos hacen milagros. 

Luego cuando la Virgen de la Mi­
sericordia no se ha dignado realizar 
el de que las manos de los ladrones 
quedasen paralizadas al tooar las al­
hajas, como otras veoes ha ocurrido, 
prueba indudable es de que Dios no 
lo ha querido esta vez. 

Yo no quiero ni debo penetrar en 
sus designios; en esto soy de la opi­
nión de aquel fraile que decía: 

fil divino poder jamás discato: 
Sé qae si El quiere nos conviene en broto. 

Pero no creo que sea irreverencia 
pensar, que tal vez haya permitido 
el robo ese, para que vuelvan á 
la circulación esos miles de pesetas 
amortizadas en el santuario sin pro­
vecho para nadie, en unos tiempos 
en que perecen de hambre y frío 
tantos seres redimidos con la pre­
ciosísima sangre de su Hijo queri­
dísimo. 

¡Son tan ooultas las vías por donds 
se manifiestan al hombre los efectos 
de la Justicia divina! 

San Euifort, perro j mártir 
Supongo enterados á todos los 

lectores de E L MOTÍN de la historia 
de Sin Ganelón. Roberto Robert 
nos la relata con todos sus pelos y 
señales en Los Milagros, cuya obra 
publica, en la actualidad, este perió­
dico. 

Todos recordaréis que San Gane­
lón fué, antes que santo, un perro 
valeroso y fiel que murió por defen­
der la vida de un hijo de su amo, 
amenazada por una serpiente. Co­
mo ya sabemos, esto pasó en Au-
vernia reinando Ludovioo Pío; pues 
bien, hay más, como dijo el otro: 
el siglo xra también enriqueció el 
santoral con otro bienaventurado de 
la misma extirpe que San Ganelón; 
San Guinefort... perro y mártir. 

He aquí lo que sobre el particular 
nos dice Alfredo Raimbaud en su 
Historia de la civilización francesa: 

«Este santo fué en vida un perro 
galgo, al que su amo mató injusta­
mente de una estocada. Habiendo 
sido, algún tiempo después, arrasa­
do el castillo de aquel señor, los 
campesinos vieron en el suceso un 
castigo del cielo y tributaron hono­
res divinos al pobre perro Guine­
fort. Las madres llevaban los hijos 
enfermos á su tnmba y allí se realiza­
ban curas milagrosas. En vano el 
monje Esteban de Bourbón intentó 
destruir superstición s e m e j a n t e , 
mandando desenterrar el cuerpo del 
galgo, que fué quemado en una ho­
guera; la creencia no pudo ser arran­
cada; Guinefort, santo y mártir, es 
venerado todavía en Villeneuve de 
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Dombes (Francia) como patrón de 
la parroquia, donde continúa curan­
do las enfermedades de los niños.» 

Sería curiosa una detenida y pro­
funda investigación acerca del ori­
gen del nombre de muchas santas y 
santos, pues no tendría nada de ex­
traño que, al igual que en los dos 
casos citados, viéramos por ahí sien­
do objeto de veneración á algún mi­
co elevado á la-categoría de santo 
por el fanatismo y la estupidez hu­
mana. 

Tal vez haya algún lector que, da­
do el parecido entre Ganelón y Gui-
nefort, crea que se trata de hacer dos 
relatos de lo que es uno solo; pues 
bien; son dos casos completamente 
distintos como verá el más exigen­
te, á poco que se fije. 

Ganelón debutó como santo mila­
groso reinando el hijo de Carlo-
magno, Ludovico Pío, y esto ocurría 
el siglo IK de nuestra Era, mientras 
que su colega Guinefort subió á los 
altares en el siglo u n ; de modo que, 
si las matemáticas no engañan, hay 
cuatro siglo* de diferencia entre nno 
y otro santo. Apuremos aún más la 
demostración, pues á mí me gusta 
dejar las cosas completamente re­
matadas. ¿Y si en el siglo xm hubo 
algún rey en Francia que se llama­
ra Ludovico Pío, no podría existir 
alguna confusión y nos quedara la 
duda de que pudiera tratarse del 
mismo reinado, y por ende del mis­
mo son/o? Para demostrar que no 

uede existir tal confusión, si no 
asta la diferencia de cuatro siglos 

qne dejamos señalada, les diré á us­
tedes que los cuatro reyes que hubo 
en Francia en el citado siglo, no te­
nían nada de Píos. Véase la lista: año 
de 1223, Luis VIII, el Simple; 1226, 
Luis IX, el Santo; 1270, Felipe III, el 
Atrevido y 1285, Felipe IV, el Her­
moso. ¿Se quieren más explicacio­
nes?... ¡Ahí, se me olvidaba; todo es­
te alarde de erudición no me ha cos­
tado más de una peseta. Hago esta 
aclaración no me vayan á confundir 
con algún sabio alemán. ¡Aún hay 
clases! 

SIMÓN CERREJÓN 
- - - - i i mu n.i.«.ii.'i. . . . " . / j _ ~ . . ' . .ILIU'LIIIIHI -

leyendo Cánones 
(CONTINUACIÓN) 

En el número del 3 de Septiembre 
del año anterior, y por disponer de 
más espacio que dedicar á la guerra 
europea, interrumpí e s t a Sección. 
Hoy la reanudo por ser instructiva 
y amena y habérmelo pedido varios 
lectores. 

CONCILIO DE REIMS, año de 1049. 
Canon 5 o «Se prohibe exigir cosa 

alguna por dar sepultura, bautizar ó 
administrar la Eucaristio.» 

Se ve por este canon que la cos­
tumbre de cobrar por todos concep­
tos era ya común á los sacerdotes de 
todos los países en el siglo xi. Ver­
dad es que en los anteriores había 
ocurrido lo propio. Y sigue ocu­
rriendo lo mismo. 

6." Los Clérigos «no llevarán ar­
mas, ni irán á la guerra.» 

Los que suponen que el espíritu 
batallador nació en-el clero español 
en el siglo pasado, advertirán que 
estaban equivocados: siempre fueron 
sus individuos gentes de armas to­
mar, y que sí tenían tanto gusto en 
administrar el bautismo como en 
romperlo. 

7.° Los «Clérigos y los legos no 
prestarán á usura.» 

Pensaba yo que la severidad que 
los Concilios celebrados en siglos 
anteriores desplegaron contra los 
clérigos usureros, habría surtido los 
efectos deseados. Desgraciadamente 
no fué así, cuando este de Reims tu­
vo que insistir en la materia. 

CONCILIO DE RÚAN, año de 1048 ú 
1050. 

11 12 y 13. «Se prohibe á los 
Eclesiásticos el suplantarse unos á 
otros.» 

Aunque no expresa ese canon en 
que actos ó funciones se suplanta­
ban, deduzco que no debía ser en el 
ejercicio de las obras de misericor­
dia, pues entonces no hubiera in­
tervenido el Concilio. Esto no quie 
re decir que yo suponga que se su­
plantaban los sacerdotes en el afecto 
de las devotas, ó en los cargos ecle­

siásticos bien retribuidos. 

CONCILIO DE WINCHESTRE, Vinto-
niense, año de 1076. 

6.° «No se celebrará la Misa con 
cerbeza ó agua sola, sino con vino 
mezclado con agua.» 

Si las palabras de la consagración 
son las que obran el prodigio de 
convertir en sangre de Cristo el 
agua y el vino, parecería natural 
que produjesen igual efecto en cual­
quier otro líquido: la gracia debe es­
tar en ella, no en él. Pero los teó­
logos han arreglado este intríngulis, 
diciendo que la consagración sólo 
puede surtir efecto sobre especies 
adecuadas. 

SIGLO XII 
CONCILIO DE LONDRES, Londinen­

se, año de 1102. 
1.° «Se condena la simonía, y se 

depone á algunos Abades ouJpados 
de ella.» 

He dejado de copiar -muchos cá 
nones que trataban de este asunto, 
como de los que prohibían la usura, 
la embriaguez, el trato libidinoso 

con mujeres, etc., por no incurrir en 
pecado de pesadez. Y si copio este 
ahora, es únicamente por demostrar 
la ineficacia de los Concilios para 
corregir todo vicio arraigado en el 
sacerdocio. En el siglo xn tenían 
que lanzar las mismas anatemas y 
condenaciones que en el primero 
y el segundo, porque maldito el caso 
que los clérigos hacían de ellos. 

2." «Se prohibe á los Obispos el 
exercer las funciones dé los Magis­
trados civiles, y" se les manda vestir­
se de un trage conforme á su estado, 
y tener siempre consigo personas 
de u n a vida irreprehensible, que 
sean testigos de sus acciones.» 

Metiéndose en jurisdiciones aje­
nas, vistiendo cada cual como se le 
antojaba y entregándose á la satis­
facción de todos sus apetitos, así vi­
vían los obispos á los mil y pico de 
años de la Era cristiana, á pesar de 
haberse celebrado ya millares de 
Concilios en que se les prohibían to­
das esas cosas. Si las leyes civiles no 
hubieran sido más acatadas que las 
eclesiásticas, aún se hallaría la Hu­
manidad en estado salvaje. 

Continuará 

Consultor fie feligreses 
Los curas ofrecen el cielo á las al­

mas del purgatorio. 
Suponiendo que el purgatorio y 

el cielo existan (lo cual es ya mucho 
suponer) ¿cómo prueban que se ha 
verificado la traslación? Y no pro­
bándola ¿tienen derecho á cobrar 
nada por ese servioio? 

—No, no lo tienen; mas no hay 
otro remedio que creerlos bajo su 
palabra. Acuda usted á los tribuna­
les en demanda de justicia contra 
cualquiera que haya dejado de cum­
plirle una cláusula de un contrato, 
y se la harán cumplida. Pero acuda 
demandando á un clérigo por no ha­
berle demostrado que ha cumplido 
lo que ofreció por cuanto vos con-
tribuísteis, de trasladar al cielo un 
alma del purgatorio, y es muy posi­
ble que dé usted con sus huesos en 
la cárcel. 

Para evitar estas dudas y estos dis­
gustos, sólo hay un medio: abstener­
se prudentemente de solicitar de 
ellos ese servicio. 

LIBROS NUEVOS 

Cosas que he dicho 
Más cosas 

que he dicho 
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Los milagros 
por 

ROBERTO ROBERT 
Ciego es quien se resiste á las evi­

dencias de oiertos milagros. 
Sucedió en cierta ocasión-
Este milagro que voy á contar tam­

bién es falso; pero lo referiré ahora 
para que no se me olvide. 

Un hereje holandés se fingió cató­
lico creyente, como haoen todavía 
unos pocos millones de hombres, y 
exparoió el rumor de que, habién­
dose disparado de noche una pisto­
la, las balas se habían aplastado blan­
das é inofensivas, al dar con un es­
capulario Carmelitano que traía al 
pecho. 

Corrió la voz, se celebró el por­
tento, se fortaleció la mermada fe 
pública, pero... 

Algunos hombres piadosos, cris­
tianos viejos y católicos á macha 
martillo, se picaron de ver que un 
novato empezase la carrera hacien­
do milagros de tanto mérito, cuando 
ellos, con tantos años de novenas y 
trisagios, no habían logrado ni si­
quiera sacar el premio gordo. 

Quisieron, pues, que se averiguase 
el caso, y como el análisis desvanece 
tantas ilusiones, resultó averiguada 
la falsedad del holandés, el cual vino 
á con tesar que todo lo había fingido 
para ir á contar luego á los herejes 
que nuestros milagros eran todos 
falsos, supuesto que él mismo nos 
había iieoho tragar uno de su propia 
hechura. 

No dice la historia cuántos palos 
se le dieron, pero sí ,que sufrió el 
tormento del fuego rabiando. 

¿No había de rabiar, siendo hereje? 

Los que padecen dolor de muelas 
rabian por antonomasia. 

Están en su derecho. 
Pero es el caso que en muchas ca­

pillas, iglesias y monasterios se jac­
taban antiguamente de poseer ver­
daderos dientes y muelas de Santa 
Apolonia, dentista ó sea abogada de 
los que padecen dolor tan fiero. 

Y se cuenta de un Papa que man­
dó recoger aquellas reliquias, y que 
hubo las suficientes para cargar un 
carro. 

Pues bien, que en todas partes del 
mundo hubiese necios bastantes pa­
ra creerse poseedores de muelas de 
Santa Apolonia, podrá no ser mila­
gro, pero lo parece. 

Gusta el hombre de milagros por­
que son raros; pero así que abundan 
un poco, le fastidian. 

Así los israelitas muertos de ham­
bre en el desierto, recibieron con 
gran júbilo el maná que no sólo llo­
vía milagrosamente, sino que mila­
grosamente también sabía lo que á 
cada cual se le antojaba. 

Pues al fin y al cabo se fastidiaron 
del maná y hacían de él sacrilegas 
pelotillas y sacrilegamente se las ti­
raban unos á otros. 

Preguntáronles cómo hacían des­
precio de aquel manjar doblemente 
milagroso y respondieron: 

—Porque empalaga que á donde 
quiera que uno mire no ve sino ma­
ná y más maná. 

Una persona desente, César Baro-
nio, trabajó muchísimo en borrar de 
los libros de la Iglesia los falsos pro­
digios, y por cierto que paBÓ largos 
años en la tarea. 

Eso sí, lo hizo á conciencia y sólo 
dejó los verdaderos. 

En el siglo xvn se trató de oano-
nizar á un santo. 

Recogiéronse datos y se halló que 
iba recomendado con noventa y tan­
tos milagros. 

La Sagrada Congregación los exa­
minó detenidamente, y sólo halló 
uno bueno. 

Parece que quien hace un buen 
milagro es santo hecho y derecho. 

Pues no señor. La Congregación, 
para demostrar que era escrupulo­
sa, suspendió dar dictamen favora­
ble, hasta que el santo hizo otros mi­
lagros igualmente bien hechos. 

Entonces sí que no titubeó y le 
echaron las firmas en el expediente. 

Muy antigua es la mana de adulte­
rar los géneros coloniales y toda 
sustancia alimenticia en general; an­
tigua es la falsificación de la mone­
da; pero muchísimo más antiguo es 
el uso de los milagros falsos, y si no 
me engaño, todos mis lectores ten­
drán noticia de loa que en compe­
tencia con Moisés, que los hacía ver­
daderos, quiso fingir Aaron, quien 
hubo de quedar corrido y avergon­
zado viendo descubiertas sus tram­
pas. 

Mas no por eso escarmentaron los 
contrabandistas milagreros, y esto 
es tan cierto, que Santo Tomás, San 
Buenaventura y Alberto el Grande 
afirmaban en su tiempo ser tan bien 
fingidos los falsos milagros que ya 
no era posible distinguirlos de los 
verdaderos. 

Y aun en nuestros días, con moti­
vo de las llagas de Sor Patrocinio, 
de la Santa de Benabarre y de la 
Santa de Badalona, la prensa impía, 
aunque sólo desea pervertir al vulgo 
sencillo, ha contribuido á desvane­

cer el prestigio de muchos milagros 
de quincalla. 

En 1745 decia un fraile español ó 
si se quiere gallego: 

«Una de las causas que mantienen 
en sus errores á innumerables sec­
tarios, es el descubrimiento que han 
hecho de la falsedad de muchos mi 
lagros que publicó como legítimos 
la imprudente piedad de algunos ca-
tólieos, y habiendo hallado en esta 
materia mucho que no es verdad, se 
propasan á creer que todo es men­
tira.» 

Y el mismo fraile cita en su apoyo 
al mártir Tomás Moro, que ya había 
increpado duramente á los católicos 
fingidores de milagros, llamándoles 
enemigos ooultos de la fe. 

Y el mismo fraile cita igualmente 
en su apoyo á Melchor Cano, que no 
con dureza, sino con honda pena, se 
lamentara de las muchasfábulas con • 
tenidas en varios libros de vidas de 
santos, diciendo: «Dolenter hoc «¿ico, 
potius [quam contumeliosa multo á 
Laercio severius vitas Philosophorum 
scriptas, quam á Christianis vitas 
Sanctorum», etc.; lo cual viene a sig­
nificar que más embustes había en 
lo que escribían los defensores de 
nuestras verdades, que en las obras 
de los mismísimos hijos de la men 
tira. 

Y aquel mismo fraile... no parecía 
fraile. 

Leed, leed á San Gregorio, no el 
pequeño, sino el grande, y veréis 
cómo de un espontáneo boleo se le­
vanta un difunto y soltándose á ha­
blar cuenta todo lo que pasa allen­
de la vida. 

Leed á San Macario y & Gregorio 
de Tours y á San Bonifacio y á Ve­
da, y al obispo Prudencio y á otros 
mil mu ;ho urís dignos de ser leídos 
que Las mil y una noches donde to­
do es patraña sobre patraña y ni si­
quiera sirven para coger el sueño 

Dentro del círculo piadoso tene-
nemos donde esooger en estas mate­
rias: ahi están los viajes de San 
Brandan, que fué á darse un verde 
por el infierno; el sermón de Grego­
rio VII sobre el mismo país, la Cue 
va de San Patricio, y no canso más; 
porque sin salir me de España, á 
Dios graoias, en punto á bellotas y 
milagros, no tenemos nada que en­
vidiar á nadie. 

Apenas destetada la Iglesia católi 
ca [parece broma! ya salieron falsas 
las actas de San Pablo y Santa Te­
cla, y le quitaron el empleo á un 
presbítero del Asia que confesó ha-

(Continuará.) 
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